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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA,
PAYSANDÚ, URUGUAY, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

El Misterio de la Fe

El misterio de la fe es este que se guarda, como potencial, en lo profundo de cada corazón y que, en
estos tiempos, Dios los llama a vivir.

La fe nace y se expresa en los corazones que, día a día, buscan amar y conocer más a Dios, que
profundizan en la grandeza de Su Amor y en la infinitud de Su Misericordia.

Esos corazones que descubren el Amor de Dios en sí mismos a través de la persistencia en la
oración, a través del estudio y de la profundización de Sus Palabras, comienzan a despertar la fe en
su interior. A pesar de ser invisible, el Amor de Dios les es palpable, y Su Misericordia se expresa
en sus vidas a cada instante. 

Sentir el Amor de Dios y vivir Su Misericordia va despertando en los seres una confianza absoluta
que, cuando madura, se transforma en fe. 

La fe es la certeza del Amor de Dios y de Su Presencia. Es el don inexplicable de conocer al
Creador y saberse parte viva de Su Corazón. Es el don inexplicable de amar y confiar en Su Plan,
aunque él les sea un misterio.

Para vivir el misterio de la fe, primero deben buscar el amor a Dios y profundizar en ese amor.
Cuando estudian y profundizan en las Palabras de los Mensajeros Divinos, van conociendo cada vez
más el Amor del Creador, y es este mismo Amor el que los transforma y va retirando de sus
corazones las capas de la incredulidad, de la duda, del miedo, de la inseguridad, de la incerteza, y
les muestra, en lo más profundo e interno de sus seres, como surge la fe. 

El amor, el conocimiento de Dios y la fe caminan juntos, pues uno despierta y vivifica al otro.
Cuanto más aman a Dios, más lo conocen, y mayor es el despertar de la fe. Cuanto más conocen a
Dios, mayor es el amor, porque es inevitable el despertar de ese amor y, como consecuencia de él,
de la fe.

Cuando la fe despierta, ella deber ser mantenida y debe crecer a través de la oración que los une a
Dios, porque entonces llegará el tiempo en el que no importará lo que suceda a su alrededor; la fe
siempre estará presente en sus corazones y los sustentará. No importarán las pruebas y los desafíos
que vivirán; la fe siempre les dará fuerzas para que hagan de todo eso un triunfo del Corazón de
Dios.

Por eso, hijos, en este tiempo de grandes pruebas y desafíos que se aproxima, busquen a Dios, amen
y conozcan al Creador, y dejen así que su fe se consolide y cree raíces en la consciencia que nada
sea capaz de arrancar.

Su empeño y profundización de hoy construyen las consecuencias del día de mañana. Es ahora que
el triunfo de Dios se comienza a diseñar en sus vidas. 
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